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ses pudiéndose calcular, térm ino medio, en dos kilogramos de 
miel y cera el producto diario de un enjam bre regular.
La producción empieza en Setiem bre con la floración de los 
sauces y álamos y continua sin interrupción hasta Abril, en que 
las flores dism inuyen gradualm ente.
La explotación descripta data de un año 3^ sus productos son 
ya ventajosam ente conocidos en el m ercado por la forma ele­
gante en que han sido presentados. Los panales con sus cua- 
dritos intactos se colocan en cajitas de carton de iguales dim en­
siones y bajo esa forma se entregan al consumo.
Voy á term inar este tema, dando algunos consejos útiles para 
las personas que quieran iniciarse en esta industria que procura, 
relativam ente al capital empleado, beneficios elevadísimos.
Pocos agricultores habrá que no pueden poseer unas cuantas 
colmenas, obteniendo productos que serán tanto mas inespe­
rados, cuanto que los consiguiran sin trabajo y casi sin cui­
dado alguno.
Será preferible empezar con u 1 a ó dos colmenas, aum entan­
do el número progresivam ente á m edida que se adquieren los 
conocimientos necesarios para la multiplicación, cría y cuidados 
que requieren las abejas
Cualquiera que fuera el tipo de colmena que se adopte, es 
necesario conservarla en buen estado, aum entando en cuanto sea 
posible el enjambre, reuniéndolo con otras colonias y tomando 
todas las precauciones precisas para im pedir la formación de en­
jam bres secundarios. La experiencia ha demostrado que los en­
jam bres formados de numerosos individuos dan relativam ente 
mas productos que los enjambres pequeños. Además, si la co­
lonia es numerosa, la provisión de alimento que debe re se rv á r­
sele para pasar el período invernal, es relativam ente menor.- 
Uno de los medios de im pedir la formación de enjam bres secun­
darios, consistiría en dar m ayor ó m enor capacidad á las col­
menas según las necesidades y de reunir artificialm ente los en­
jam bres desde el momento que se produzcan separaciones.
La calidad de la miel y de la cera, es mucho m ejor cuando 
se recoje durante el verano á medida que las abejas la van ela­
borando. Es mu.y mala practica, dejarla alm acenada en la col­
m ena largo tiempo ó esperar el invierno para su recolección.
LA LOMBRIZ DE LA OVEJA
BRONQUITIS VERMINOSA
(Por el profesor médico veterinario  Dr. Clodomiro G riffin )
En estos últimos dias he recibido varias consultas de hacendados 
de la cam paña de nuestra Provincia, pidiéndome les aconseje un
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tratam iento apropiado y práctico para  com batir esta  enferm edad 
parasita ria , que ocasiona tan tas pérdidas en las m ajadas.
He contestado particu larm ente á cada uno de los que me han 
dirijido esas consultas, y considerando que muchos hacendados no * 
saben seguram ente donde recu rrir en estos casos, me parece opor­
tuno publicar esas indicaciones para que cada uno pueda sacar de 
ellas algún provecho, si es posible, pues se tra ta  de una enferm e­
dad sum am ente grave, m ortal en la m ayoría de los casos, y cuya 
propagación alcanza proporciones verdaderam ente alarm antes.
Todos los hacendados han tenido oportunidad de observar an i­
m ales enferm os de la lombriz, pues en años an terio res este mal 
se ha difundido extensam ente, desvastando m ajadas enteras y es- 
téndiéndose á la m ayor parte  de los partidos donde existen g ran ­
des zonas de campos bajos y anegadizos que constituyen el medio 
faA^orable á la procreación de los gérm enes de este flajelo de nues­
tros ganados.
Los criadores hábiles, poseidos de un espíritu  de observación 
práctico, han tenido, pues, oportunidad, de conocer las condiciones 
favorables á la propagación de esta enferm edad y han debido p re ­
caverse anticipadam ente, procurando alejar sus ganados de aque­
llos parajes que por la naturaleza del terreno  constituyen un ver­
dadero foco de infección por ser el medio propio en que evolucio­
nan y se propagan los gérm enes de la lombriz.
No describiré la sintom atología ni la m archa de esta enferm edad, 
porque hemos dicho que todos los hacendados la conocen p rác ti­
cam ente. Se tra ta  de una afección grave, m uy tenaz, de curación 
difícil, y mucho mas si se observa, que en estos casos hay que 
tener especialm ente en cuenta  las condiciones económ icas del tra ­
tam iento. Los hacendados deben estar siem pre en guardia, y 
cuando se presen tan  los años lluviosos que perm iten asegurar la 
reaparición  de la lom briz , no deberian descansar un momento en 
la vigilancia de sus m ajadas, poniendo en práctica las m edidas p re ­
ventivas siem pre m as eficaces y más provechosas que el tra  
tam iento curativo, cuando llega el caso de aplicarlo.
Los parásitos se alojan en tejidos m uy delicados y sum am ente 
sensibles, como son los de los pulmones. R esisten  á los agentes 
m edicam entosos, de tal modo que es necesario em plear estos en 
g ran  proporción ó en soluciones m uy concentradas que, si bien 
m atan las lombrices, pueden tam bién m atar los anim ales ó p rodu­
cir trastornos graves que ponen siem pre en peligro la vida de los 
enlerm os.
Ks necesario, pues, em plear sustancias m edicinales de poco costo 
y cuya acción sobre los órganos en que se localizan los p a rá ­
sitos sea de una energía relativa, de tal modo, que se puedan 
pro longar sus efectos sin com prom eter sériam ente la vitalidad de 
los tejidos.
El tratam iento  es siem pre de una aplicación difícil y tanto más, 
si rom o sucede en nuestra  cam paña, ha de sum inistrarse á la vez, 
á una gran  cantidad de anim ales. Son indispensables por o tra parte, 
com odidades de que carecen en la m ayoría de los casos nuestros 
criadores.
El procedim iento  que ha de seguirse en la m edicam entacion,
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es otro de los grandes problemas á resolverse en el tratam iento 
de la lombriz. Por nuestra parte, basándonos en observaciones es- 
perim entales, hemos dado siempre preferencia á las fum igaciones, 
que pueden sum inistrarse á muchos animales á la vez; son econó­
micas, llevan su acción directa sobre los parásitos y perm iten el 
uso de sustancias poco nocivas, que no ponen en peligro la vida de 
los animales.
Para el empleo de las fum igaciones  se ha de disponer de una 
pieza ó galpón espacioso, la que se podrá cerrar herm éticam ente, 
á objeto de aprovechar todo el humo de las sustancias que se em ­
plean.
Se puede utilizar en esta operación el humo de alquitrán, asafé- 
tida, aceite em pireum ático, garras de cuero, cuernos, plumas, etc., 
teniendo especial cuidado en graduar convenientem ente la in tensi­
dad, duración y núm ero de las fumigaciones.
Al principio serán estas de poca duración (5 ó 10 minutos,) au ­
m entando paulatinam ente su intensidad y haciéndolas dos ó tres 
veces al dia, de 15 ó 20 minutos cada vez.
Se tendrá cuidado de no privar completamente de aire á los en­
fermos, pues la respiración es ya difícil por la acumulación de los 
parásitos en los pulmones, de m anera que la axñcia se produce con 
facilidad.
Term inada una fumigación, se abrirán las puertas y ventanas 
m anteniéndose los animales en la misma pieza ó galpón durante 
una hora, más órnenos, á ñn de recojer las lombrices que espul- 
san, destruyéndolas por el fuego.
El año próximo pasado en el periódico «La Provincia», que se 
publicaba bajo mi dirección, tuve oportunidad de aconsejar éste 
tratam iento á pedido de algunos estancieros y según me lo han 
m anifestado muchos de ellos, han obtenido resultados verdadera­
m ente satisfactorios.
Medidas Precaucionales—Hemos dicho ya que conviene siem pre 
luchar hasta donde sea posible á ñn de evitar que llegue el caso 
de hacer uso del tratam iento curativo, por más bueno que sea, 
porque nunca es tan provechoso ni tan práctico, como im pedir la 
propagación del mal.
Los hacendados deberán tener siem pre en cuenta estas indica­
ciones:
I. E star prevenidos cuando se presentan los años lluviosos, y 
tanto más si anteriorm ente ha existido la enferm edad en sus g a­
nados;
II. Se m antendrán los animales bien alim entados á fin de que 
si la infección desgraciadam ente se produce, se pueda luchar con­
tra  ella ventajosam ente;
III. Sum inistrarles agua pura, de pozos o jagüeles;
IV. P as to rea rla s  m ajadas en los campos altos, alejándolas de 
los terrenos anegadizos, de los pan'anos, lagunas y cañadones, que 
son el verdadero foco de la lom briz;
V. Si se observan algunos animales enfermos, separarlos en­
seguida, dejándolos en el campo y trasladar el resto de la m ajada 
á otro paraje;
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VI. Se quem arán los pulmones, estómagos é intestinos de los 
anim ales que m ueran de la lombriz.
Muchos criadores mal aconsejados .sum inistran la sal como 
agente preventivo de la enfermedad. Esta sustancia no tiene ac­
ción ninguna sobre el parásito, y en prueba de ello vemos propa­
garse la afección con la m isma fuerza en los campos salitrosos 
como sucede actualm ente en los partidos de Guaminí, Pehuajó y 
Trenque-Lauquen.
ENFERMEDADES CONTAGIOSAS
CUADRO SINÓPTICO DE LAS ENFERMEDADES TRASMISIBLES
DE LO S A N IM A LE S  AL H O M B R E
(Por el pro fesor médico-veterinario Doctor F. Matarollo)
I 1 Sarna
) 2 Tenias y botriocé-
ZOOPARASITARIAS , falOS
I 3 Distomatosis 
i 4 Triquinosis
N o  m icrobióti- 
cas
FITOPARASITARIAS
1 Tiña ó herpes ton-
surante
2 Tiña favosa
3 M uguet
B
M icrobióticas
/ 1 Actinomicosis 
i 2 Carbunclo 
\ 3 Tuberculosis
t r a s m i s i b i l i d a d  p r o - 4 Muermo y lám paro 
BADA  j n e s
; 5 Afta epizoótica 
6 Rábia
v 1 D ifteria 
t r a s m i s i b i l i d a d  d i s - 2 V iruela 
c u t id a  I 3 Tétano
